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ísticos 
Con la publicación del Boletín 

saiiilario correspondiente al mes 
de Diciembre, queda completa la 
estadística demográfica - sanitaria 
del año anterior. 

El cuadro de nacimientos, de­
funciones, aumentos y disminucio­
nes (ie población b-kbitlos de Enero 
a Diciembre, es este que expone­
mos A nuestros leí tor^^s: 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

íí»ci-
mieotos 

•m 
334 
:H) 
309 
¿50 
244 
241 
233 
190 
2Iii 
245 
331 

Defun­
ciones 

311 
273 
265 
246 
233 
239 
220 
171 
186 
206 
250 
247 

Di 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
-f 
-f 

+ 
+ 

feren-
cías 

85 
61 

115 
63 
17 
5 

21 
62 
4 
8 
5 

84 

3.367 2.847 
Gomo se observn por el anterior 

caadro, el aumento de población 
sólo fué iolerrümpido en el mes 
de Noviembre, en el que se ve que 
las defunciones superaion a los na-
cimientos en cinco indiviáabs.' Éa 
los demás meses el aumento ha si­
do constante, superando a lodos el 
mes Je Mnrzo y siguiéniole por 
orden de importancia del aumento 
—que ha sido en lodo el año 525— 
Enero, Di. ieiiibre, Abril, Acostó, 
Febrero, Julio, Mavo, Oclubre, 
Junio y Septiembre. 

No entra en nuestros propósitos 
ocuparnos de nada que no sea pro­
porcionar a los Ipctürtí8 datos esta­
dísticos, por lo cual ni nos ocupa­
mos en agrupar las defunciones 
por las enfermedades que las han 
producido ni de si dominaron és­
tas a las otras. Después de lodo EL 

Eco no es revista técnica ni somos 
competentes en ciertos trabajos. 

Hecha esta salvedad, sigamos 
floreando la estadística y apunte­
mos el dato relativo á matrimo­
nios. Se han regislrado 47 en Ene­
ro; 67 en Febrero; 80 en Marzo; 46 
en Abril; 47 en Mayo; 62 en Junio; 
67 en Julio; 73 en Agosto; 56 en 
Septiembre; 65 en O-lubre; 68 en 
Noviembre y 85 en Diciembre. En 
total 723 matrimonios. 

Ojeando los cuadros meteoroló­
gicos correspondientes a los doce 
medies del año, vemos que la pre­
sión fne lia «le la almosfei'H fué de 
762'2, correspondiendo la media 
mensual mas alia a Febrero 771*1 
y la mas baja a Diciembre 757*9. 

La media lermoinétric» fué de . 
17*0, coiTespondieudo la máxima 
al día SO de Agosto que marcó el 
termómetro 34''2 décimas y la mí­
nima el 7 de Enero que bajó á 2 
décimas sobre cero. 

Los días lluviosos fueron 21 en 
lodo el año, correspondiendo 4 a 
Enero, I a Febrero, 2 Marzo, 3 á 
M^yo, 2 i Junio. 1 a Agosto, 2 a 
Sepliemi)i-e, I a Octubre, 2 A No-
vietnbr» y 6 a Diidembre; rifco-
giéndúse en todos esos días en el 
pluviómetro una cantidad de llu­
via medida por una altura de 292 
milímetros y medio, que equiva­
len á doscientos noventa y dos y 
medio litros de agua por metro 
cuadrado de superficie. 

Las recetas facilitadas por los 
inéiljcos inuni<-ipales a los enfer­
mos pobres poi" cuenta del munici­
pio se eleva á la respetable cifi'a 
•ie46.S80, no in.-luyénJose en ellas 
314 ampollas le suero aulilifléri-
co faciliUdas, también graUíita-
menle, por el muuicípio a los enfer­
mos de (lifleria, , 

El servicio de desinfección prac­
tico 189 operaciouos en U ciudad, 
barrios extramuros y diputaciones 
y el de vacunación, que funciono 
constantemente, practico 2 2Sl, ca­
si todas en niños, la mayor parle 
con feliz resultado. 

En el matadero municipal se^ 
criñcaron 36 993 reses vacunas 'W 
naros y de cerda, con peso de kilo­
gramos 958.850, 

Gomo dato curioso hemos .,4» 
apuntar, que el consumo de carfle 
el mes de Junio, que fué el en que 
vino el rey á visitar la población 
y vinieron á saludarle las escua­
dras extranjeras, superó al de Ma­
yo anterior en 11.677 kilos y al de 
Julio siguiente en 9 592. 

Y basta de datos estadísticos. 

El PitOBSÍimi NfilIflL 
El projrecto d« formación de escuadra 

que «e atiibuie al ministro de SÍRrina, BU-
jiere á cLa Corresponáenci* Militar>, la* 
siguientes reflexiones: 

«Cuatro acorazados, cuatro exploradora*, 
oclio dMtioyers, 30 torpederos j algunos 
samergibles, coustituyeii el prvgrtiraa do 
constracción naral del Sr. Ferráiidií, ó 
como si dijóramo», del Sr. Maura y de «La 
Liga Marítima», barcos que por ahora no 
DOS son ds absoluta necesidad j onyo im­
porte, que no puede bajar de 300 millones 
de pesetas, si han do ser barcos de eficacia, 
los unos para el combate, y IM otros para 
l»s especiales serrieios á que se dastinan, 
estarían msjor onipleAdot en la d«fensa de 
Its costas, 

Y c»mo d« estos 300 millones n* puede 
dedicarse nada al fomeutode los arsenales 
ni & la preparación da !<» puertos, dicho so 
está que, en caso de guerra, estará nuestra 
futura escuadra en ooustanta pelii^ro, no 
sólo de ser batida por su AbMiHta'íDPriori­
dad coii respecto á cualquiera otra Con 
quien se la compare y qne merezca e! netn-
Uie de tal escuadra, sino que que qusdará 
en lii más completa inacción por falta de 
los recursos que de todo género son necesa­
rios a los actuales barcos de guerra. 

Por eso -el Sr. Cobian, con muy bion 
acuerdo, uiejoi- juicio y más recto critei ¡e, 
tenía el pennamiento do atender primero á 
la preparación de nuestro poder naral, que 
no estriba precisauíento en disponer de 
unos cuantos bercos de combate en el mar, 
sino en contar con otros mil elementos 
que 8ÓI* una potente industria naval puede 
hacer eficaz; como tampoco resultaría fuerte 
y poderoso un Ejército que dispusiera del 

tt'aÚrtül de ^éri^¿eé«B&rM, ftiiib W^éAm | 
'tón l^'elknlétitófs iudtíKtriaUJi paré lÉ Pe-
pHieíátí fnmediatíirf^éiaÍ>dVtah( de d a ^ r * j-vpwiéeír «arabiéi| ta'eMatroeeióii dsdab bar 

jtiwiáí, ^ 1 ; é t ó . y f coHi% i i r ^ s i o *«a ©« 
y í ^ r t t ^ ' e , fetibtítM^ Mñi nMiiféInMMM y 
exeelantea caballos, no tnrl%tk atéfaeatoa 
'parit kú mobutídneíóh f aniAiulo. 

Sobra astas razones se destaca otra, la 
más principal, cual es la deque la pirlraera 
de las necesidades do toda dafensa nacio­
nal es la de guardar las «puertas y venta-
na8> que, de la Patria, dan sobre los cam­
pos ó mares enemigos, lo cual nos lleva, 
como por la mano, á poner nuestras costas 
y fronteras en estado de defensa, artillan­
do aquellas plazas del litoral qae se consi­
dere necesario, acumulando en ellas cuan­
tos recursos pudieran necesitar en caso de 
guerra. 

Con las SOO millooas que importará esa 
escuadra, cuya construcción no sabemos 
cuánto durará, pudieran adquirirse en poeo 
tienspoy fabrioar en el país un ciento de 
cañones de unos 30, 26, 30 y 15 centí­
metros, juntamente con doble ó triple nú­
mero de abuses da los mismos calibres, cu­
yo material, haría inexpugnables nuestras 
plazas da Ceuta, Tarifa, Mahón y otras de 
Baleares y Cananas, juntamente con las 
puutos que dominan el'Éstrecho de Gibral-
tar y otras plazas de la Península^ así como 
las dos fronteras, de las que lógicamente 
una lio sería necesaria, porque fuera pro­
bable nuestra alianza con Inglaterra ó con 
Francia,'totda Vez qne solos no hamtfS da 
poder ni aun hacer respetar nuestra neu­
tralidad en ell caso da una |n>erra entre 
dos nacionea. 

Claro es que, si pudiéramos, al par qua 
poníamos en estado de detensa las costas y 
fronteráS| adquirir una regular escuadra, 
fueranos deiuás provecho ^ara coDoertar 
una alian», porque croar una escuadra pa­
ra combatir solos, es tanto como decretar 
su pérdida al disponer su construcción, 
pues qne juBiás pudiéramos crearla con el 
poder sufieiento para combatir con proba­
bilidades de triunfo, dado al número do 
enemigos cou quien tendríamos que habér­
noslas. 

De la sensatez y cordura del Sr. Cobián 
participan también los generales de tierra, 
qua opinan aii oate asunto de la defensa na­
cional de la misma manara qua aquel ilustre 
hombre público, salida en mal líora del 
ministerio de Marina, ramo que hubiera 
organizado con toda actividad é inteligen­
cia, comenzando por donde paede y dabe 

««M»KMM«, por Meer 'ivdvsl^a nataT y 
por hacer marinot, i|rttj''parjateí» a«' *m-

ee« <pa fawau dafliáa .«H^ixei: aiamil^d, 
OMlea sfiQ «coraaadoft fpmtdMoatni, é ><loa 
qaasaguMan iicoiaza<lfWd6«aeiiédtfty^tt-
eeres acorazados. & 

Los cruceros no aoorazadM y dalnfiMEiur 
tonelaje, couo los destróyer* y torpederos-
na sirven para él combate ni tampoco los 
últimos para navegaciones en tiempos du, 
ros, absorbiendo las energías de muchas 
oficialas y marinería y no pocas económi­
cas del presupuesto, para luego ser de to­
tal ineficacia ati el combate. 

Pocos barcos, peio fuertes y de potente 
artillado, «s lo qua entendamos conviene á 
Etpafia, Ínterin la cuestión económica no 
permita entrar también en coostracoionea 
de menor cuantía, propias para otros sc.i-
vicios que los do combate propiamente di­
cho.» 
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PROGRESOS 

SÍEIO DE LISII8 (IDfl 
Un doctor extranjero, según refieran al­

gunos periódicos, ha descubierto un snaro 
que puede alargar la vida humana en unos 

^npinta ó cuarenta afios. 
La tiotícia, como es da suponer, ha llana-

do da entusiasmo á la inmensidad de Y«j<»-
tarios que viran prisioneros del reuma y 
cautivos dal asma, agazapadas ou sus rinco­
nes respectivos 

Inventos de éstos son los que hacen fal­
ta; pero seria couTeniente que se daaou-
briera también otro suero para m^var 1» 
'e«idi«i4a ftaictt y tndrtrf de los iniitMuoa 
da ambas sexos que son víctimas del mal 
humor y de los malos humores. 

Así como hay aguas contra el herpetismo 
contra la parálisis y demás dolencias con­
suntivas, sería conveniente encontrar sue 
ros pava mejorar la condición y al carácter 
do la persona. 

Bueno y santo quo se prolongue la vida 
por medio de esos descubrimientos prodi­
giosos, pero al mismo tiempo que se bsne-
ficie también la existencia de los que so 
portan las genialidades de los agraciados. 

Porque, no nos hagamos ilusiones. A 
medida que huye la frescura y la juventud, 
la gente se va avinagrando cada vaz más, 
y en cada casa, en cada hogar, la eiisten-

! ! ! 
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habitaoién do Tariesy coya salud 80 restablecía r4' 
pidamente. 

—Mi hermaHa asta algo indispuesta respondió Ca' 
ratina á las preguntas de su marido. No está aoos' 
lumbrada á salir t.1 sol, y la eaoorsión de este modio' 
díala ha fatigado, ^o sera uada. 

Fatigudo por el largo paseo los nifios dormían uno 
sobre las rodillss de Burtell, j ol otro sobro los brazos 
del aya. Esta estaba medio dormida. Enrique se deva-
DAba el cerebro para esplicarse la conducta áe Ceoilia 
y por adivlMar oual era el invencible obstáculo queso 
oponía á su unión. Ceoilia lloraba an silencio. Al Ue' 
ir*r á oiarta distanola de Pultagbari hizo un esfaerco 
sobro ti misma onjogó sui ojos onrojeoldos por el 
lUnto y habló de cosas indiferentes. 

Cuando entraron en el patio lanzó sobro Burte1{ uoa 
i definible mirada. Después al bajar del «arruaje 
conservó algunos minutos la mano de Enriqm* entro 
las aoyas y la apretó con un brusoo é impetuolo mo-
Tiento antes de dejarla caer. 

—Adiós Mr. Edrique dijo al Joven abandonándole 
para aoblr á in auartol 

Habla tal etpresión en este adioB y en la mirad» 
que le aoompafiabn que Burtell quoaó turbado. AI 
subir al cuarto de Tarletby encontró en «1 veatibulo 
ft Carolina que le preguntó por las novedudes do BU 
eiouraión. En ol momento en quo se disponía & res-
poadar 1» doneellade misa Cecilia ae oprimió á Caro­
lina y le dijo oh tono muy bajo alganaa palabras. 
Carolina aigKid pracipltadamento á la sirvienta que 
la condujo hacia la habitación do miga Ceoilia' 

Ceoilia no pareólo A U comida que tenia logar en U 

nuó cogiéndola mano de la joven y oubrieodcla de 
bt sos, 

Esta lo rechasó duloamente; después se enjugé laata* 
monta los ojos evitaado las miradas de Burtell. 

—Levantaos Mr, Burtoll levantaos dijo al fin la 
joven con voz débil y profundamonte conmovida; 
levantaos levantaos, teniis.un hermoso y noble cora­
zón y yo... Los aollozos lo cortaron do nue?» 1» pala­
bra. 

—Toaoy usa loon. afiadió «1 eabo de algunos ins­
tantes. He estado tentó tiempo enferma que aun estoy 
muy dóbil y muy norviosa... Reunamos A loa niftoa, 
Ur. Burtell. 

Al acabar estas palabras con voz entrecortada y iM 
ojos siompro fijos en ol lado opuesto de . Burtell miss 
Ceoitta se levantó y tomó el brazo del f oven que no 
aobia como interpretar aquolla emoción. 

—Ceoilia dijo doapnes de babor andado algnnos 
pasos «I lado do la jóren, ¿no obtendré una palabra 
de esperanza? Bste matrimonio... 

—Bs imposible respondió la jéren Tolviendo la 
oabeza. 

—Imposible, ¿por que? 
Ella no respondió, 
—¿No sois libre? 
Igual silencio, 


